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Saquen una hoja. Tema del día: la fiesta
	 La fiesta de todos

Cuando organizamos una fiesta  familiar, como  la fiesta de 15 de la nena, decidimos “tirar la casa por la ventana”. Así, 
como  nos pasa a la mayoría de las familias de clase media, pedimos prestado dinero a algunos parientes, “pateamos” 
parte del gasto con la tarjeta de crédito, esa que tenemos ahí y que casi nunca usamos por las tasas de interés usurar-
ias. La fiesta sale impecable, familiares amigos, 150 personas... ¡espectacular! Es una fiesta para todos.

El actual gobierno se cansó de  decir en estos meses que el nivel de consumo de 2015 era insostenible, que le habían 
hecho creer a la gente que podía comprar un celular, un televisor, que podía viajar e, incluso, tomarse vacaciones. Que 
era una fiesta insostenible. Contradictoriamente,   alegó que los niveles de pobreza eran exorbitantes alcanzando el 
30% de la población. 

Ya han pasado casi dos años de gobierno, la mitad del mandato. Tras haber caído casi un 2,6% en 2016, el PBI argen-
tino subirá un porcentaje cercano al 2,5% en 2017. En definitiva, el PBI que tendremos a fines de 2017 será igual que 
en 2015 (menor en términos per cápita). ¿Todo está como era entonces? No. El patrón de consumo ha cambiado, se 
consumen más bienes de lujo y menos bienes masivos. Mientras los viajes al exterior se han multiplicado y el auto 
más vendido es la 4x4 más cara del mercado, el salario real perdió en dos años entre un 5% y un 6% y el empleo formal 
(principalmente de la industria) es reemplazado por un ejército de monotributistas sociales. Contradictoriamente la 
pobreza ha caído (...respecto de 2016...). Ah, nos olvidábamos: lo que sigue igual a 2015 es la inflación, política anti-
inflacionaria hiperortodoxa mediante.

Este nuevo escenario se da en un marco de  endeudamiento anual de unos ¡u$50.000 millones! En 2015, por primera 
vez en 40 años, un gobierno entrega al otro, un stock de deuda en porcentaje del PBI inferior al que recibió oportuna-
mente. Una herencia insólita, de la que pocos hablan. Y no estamos hablando del nivel de deuda del Estado nacional, 
también el más bajo de los Estados provinciales, de las empresas privadas y de las familias. Toda esa deuda orillaba el 
50% del PBI en 2015 y a fines de 2017 será del 70% para todos esos actores.

	 La fiesta inolvidable

Hay algunos antecedentes de este tipo de fiestas a las que no todos están invitados. Entre 1976 y 1982 el país vivió el 
período de la “plata dulce”, un término que se encuentra en el árbol genealógico del moderno carry trade (bicicleta 
financiera). La plata dulce se tornó agria y amarga con la crisis financiera de 1982 y encontró a la Argentina con una 
deuda de u$45.000 millones contra los $5.000 millones previos de 1975. Además del nivel de endeudamiento, en 
dicho período se destruyó trabajo argentino en pymes e industrias, el salario real se redujo en las clases trabajadoras, 
pero también se batían records de viajes al exterior y los bienes importados de consumo superfluo se traían de a 
pares. 

Después la fiesta más prolongada, entre 1989 y 2001. ¡Esa fiesta sí que fue larga! Derribó todos los muros. No sola-
mente el país se endeudó exponencialmente, sino que evidenció la destrucción definitiva del tejido de pymes e indus-
trias, de los grupos de investigación para desarrollos científicos tecnológicos, de larga maduración, de las empresas 
estatales otrora líderes del desarrollo nacional, del sistema solidario de previsión social, entre otras. 
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Mientras la tasa de desocupación rondaba el 20% y los signos vitales del salario real sufría los vaivenes del monitoreo 
de un moribundo, los viajes al exterior eran récord y los programas de televisión (noticieros, magazines, deportivos, 
etc.) transmitían desde París con la Torre Eiffel de fondo durante todo el mes del mundial de 1998. ¡Todo por dos 
pesos!

	 ¡Qué fantástica, fantástica esta fiesta!

Los organizadores de las fiestas durante los últimos 40 años “se fugaron un PBI”; hoy esos mismos actores han confe-
sado el delito, se lo autoperdonaron por un valor cercano a los 125.000.000.000 de U$S. En los ámbitos judiciales de 
dice: “a confesión de parte, relevo de pruebas”. Son los mismos que sintieron seguridad jurídica para el carry trade, 
pero siempre perciben inseguridad jurídica para invertir productivamente o para declarar sus fondos y pagar sus 
impuestos. Los montos fugados y evadidos superan exponencialmente a la caja PAN o a la AUH, son la principal expli-
cación del déficit fiscal y del endeudamiento argentino, pero los gobiernos que tratan de paliar los males de nuestro 
pueblo son tildados de populistas.

	 Fin de fiesta

La fiesta de los  setenta terminó en la crisis de 1982, la fiesta de los noventa en 2002, la fiesta actual en...¿2022? 
Recomendamos la bibliografía que dábamos en los cursos de economía antes de 2003, la misma que aconsejamos  
siempre (Prebisch, Furtado, Ferrer, Diamand, Basualdo, etc.) y que nos viene acompañando desde que intentamos 
explicar la economía argentina  con/ a partir de una perspectiva estructuralista, heterodoxa. Nadie nos puede acusar 
de estar abonando a la grieta que aparentemente divide a los argentinos, que divide a la familia argentina. Nuestra 
visión es preexistente a la grieta. Por eso, en este número de Entrelineas de la Política Económica, los invitamos a 
repasar algunas de las trayectorias económicas de los últimos años.

En esta presentación, que es un número significativo para nosotros porque se trata del Nº 50 , Rafael Selva repasa 
la historia reciente de la Seguridad Social y de cómo pasamos de un sistema que creció, incluyó y mejoró la suste-
ntabilidad, a otro que tiene serios riesgos de ser reformado al estilo de los ´90. Alfredo Iñiguez, le quita el velo al 
discurso dominante sobre las finanzas públicas a partir de una descripción del comportamiento fiscal de los últimos 
50 años. Julián Barberis analiza la trayectoria de las cuentas externas y nos muestra una “película” que conocemos. 
Finalmente, Matías Mancini analiza el desempeño de la industria manufacturera durante la postconvertibilidad con 
sus virtudes y sus limitaciones estructurales, revalorizando dicho proceso en el contexto histórico e internacional.
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